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RESUMEN: Las familias detritívoras de Scarabaeidae y Tenebrionidae  (Insecta: Coleóptera), 
desempeñan funciones importantes en los procesos de descomposición y reciclado de nutrientes. Para su 
alimentación utilizan sustancias vegetales y animales muertas. El objetivo de este trabajo es comparar los 
patrones de diversidad de estas familias en ambientes forestales con distintas características edáficas y 
florísticas. Las colectas se realizaron en cuatro bosques naturales, en cada uno se trazaron 3 transectas 
donde se instalaron trampas de caída. Se recolectaron 362 individuos de Tenebrionidae distribuidos en 3 
subfamilias y 7 especies. La especie más abundante fue Scotobius sp. La mayor diversidad se observó en 
el bosque mesopotámico de quebrachos con suelo aluvial. De Scarabaeidae se recolectaron 58 individuos 
pertenecientes a 2 subfamilias y 10 especies, siendo Dichotomius sp. el taxón más abundante y para este 
grupo el ambiente más diverso fue el humedal salobre con suelo hidromórfico. Mientras que en el bosque 
serrano con suelo pedregoso se observaron bajos valores de diversidad para ambos grupos. Las 
condiciones edáficas y florísticas estarían modelando la diversidad del ensamble de coleópteros 
recicladores. 
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INTRODUCCIÓN 

El orden Coleóptera es el grupo taxonómico más 
rico y diverso del reino animal, se han descrito 
aproximadamente 400.000 especies que 
representan la quinta parte de todos los 
organismos vivos conocidos (Wilson, 1998). 
Dentro de este orden las familias 
descomponedoras Scarabaeidae y Tenebrionidae  
son insectos coprófagos y necrófagos que 
constituyen componentes fundamentales de los 
ecosistemas terrestres. Para su alimentación 
utilizan sustancias vegetales y animales muertas, 
interviniendo en el movimiento de materia y 
energía en ambientes de baja humedad relativa 
(Cepeda y Pizarro 1989) como es el caso de los 
bosques Chaqueños semiáridos. Son  
responsables de la trituración inicial y 
enterramiento de las excretas, cadáveres y materia 
orgánica de origen vegetal, causando la 
redistribución de los detritos y favoreciendo la 
acción descomponedora realizada por hongos y 
bacterias (Stevenson & Dindal, 1987). Las 
especies de coleópteros coprófagos y necrófagos 
son muy estudiadas en todo el mundo, por su 

potencial uso como indicadores de biodiversidad, 
de calidad y disturbios ambientales. Además 
reúnen una serie de características importantes 
tales como: especialización de hábitat y 
respuestas a la heterogeneidad de hábitat a 
pequeña escala (Niemela et al. 1996); importancia 
en el funcionamiento de los ecosistemas: ciclo de 
nutrientes y dispersión de semillas (Ponce-
Santizo et al., 2006); susceptibilidad a un 
muestreo estandarizado y cuantificable (Larsen & 
Forsyth, 2005); amplia distribución geográfica 
con comunidades multiespecíficas (Spector, 
2006); respuestas graduadas frente a distintos 
factores ecológicos o disturbios antropogénicos 
(Quintero & Roslin, 2005); y además, reflejan 
niveles de riqueza y endemismos de taxones 
correlacionados (Moritz et al. 2001; Carpaneto et 
al., 2005; Pineda, 2005). Las familias detritívoras 
Scarabaeidae y Tenebrionidae (Insecta: 
Coleóptera), desempeñan funciones 
fundamentales en los procesos de descomposición 
y reciclado de nutrientes. 
La superfamilia Scarabaeidae comprende varias 
subfamilias  Scarabaeinae es una subfamilia de 
escarabajos de gran  importancia ecológica que se 



encuentran ampliamente distribuidos en todo el 
mundo (Hanski & Camberfort 1991), son 
recicladores de excrementos y de materia muerta 
proveniente de vertebrados terrestres, ya que 
tanto las formas  adultos como las inmaduras se 
alimentan de estas sustancias  (Halffter y 
Edmonds 1982).   también  favorecen la aireación 
y porosidad de los suelos. (Bohórquez & 
Montoya 2009).  La dieta de estos insectos 
influye sobre el comportamiento, morfología, el 
desarrollo y la distribución (Halffter y Matthews 
1966) es así que presentan adaptaciones 
morfológicas y de comportamiento para hacer un 
uso eficiente del recurso alimentario que es 
vulnerable a los factores ambientales y biológicos 
(Halffter y Edmonds 1982)en  la subfamilia 
Dynastinae los adultos se alimentan 
principalmente  de materia vegetal viva , mientras 
que sus larvas lo hacen de materia orgánica 
descompuesta, como madera, hojarasca y 
estiércol (Moron 1987).  
La familia Tenebrionidae es una de las más 
numerosas del orden Coleóptera, comprendiendo 
aproximadamente 20.000 especies descriptas en 
todo el mundo (Watt, 1974). Pertenece al 
suborden Polyphaga y dentro de éste a la 
superfamilia Tenebrionoidea. Los insectos de la 
familia Tenebrionidae al igual que Scarabeidae  
desempeñan una importante función en los 
procesos de descomposición y reciclado de 
nutrientes (Doyen y Tschinkel, 1973; Ward y 
Seely, 1996) y como indicadores de procesos de 
degradación de hábitat. Por su hábito detritívoro, 
utilizan sustancias vegetales y animales muertas 
para su alimentación tanto en estado adulto como 
larval (Butler, 1949; Watt, 1974; Flores, 1998). 
Inician el proceso de fragmentación de los restos 
vegetales, por lo que se insertan muy activamente 
en el ciclo de energía de casi todos los 
ecosistemas especialmente en ambientes áridos 
(Cepeda-Pizarro, 1989).  Son insectos que poseen 
estrategias de supervivencia a condiciones de 
aridez mediante adaptaciones fisiológicas, 
etológicas y morfológicas para regular el balance 
hídrico (Cloudsley-Thompson, 2001). Es uno de 
los grupos de insectos con mayor endemicidad en 
ambientes áridos y semiáridos (Watt, 1974 y 
Flores, 1998), donde a menudo son elementos 
faunísticos dominantes en términos de biomasa y 
número de individuos (Crawford y Seely, 1987). 
A la vez, son una buena fuente de proteínas en la 
alimentación de numerosos vertebrados como 
reptiles y aves (Fortuna, 1938; Peña, 1963, 1985; 
Flores, 2004). Presentan modos de vida muy 
diversos. Los adultos se encuentran en la 
superficie del suelo, sobre las partes aéreas de las 
plantas, debajo de la corteza de los árboles, de la 
hojarasca o de rocas, sobre hongos, musgos o 

líquenes, o dentro de hormigueros o galerías de 
roedores (Watt, 1974; Flores, 2004). Las larvas 
generalmente viven en lugares protegidos, como 
debajo de cortezas o de rocas, en suelos arenosos 
asociadas con raíces o en madera en 
descomposición (Watt, 1974). Los Tenebrionidae 
y Scarabaeidae habitan sobre el suelo, razón por 
la cual son influenciados directamente por las 
características del mismo, e indirectamente 
porque además el suelo sostiene la vegetación que 
da cobijo, alimento y que genera las condiciones 
de microhábitat. Las propiedades que más afectan 
la vida de los insectos son la textura del suelo, el 
drenaje,  contenido de humedad y la composición 
química (Silveira Neto 1976), estas propiedades 
son las condicionadas por el clima del sitio ya que 
este afecta el crecimiento de las pantas y la 
formación de suelos (FAO 2009). La 
particularidad de los suelos afecta las actividades 
de nidificación y  el cuidado parental de las 
especies (Halffter y Favila 1993). Suelos  con 
textura franco-arcillosa o arcillo-limosa, con bajo 
contenido de arena, presentan una mayor 
diversidad de escarabajos coprófagos que los 
suelos con texturas areno-limosas y arenosas 
(Escobar 2000). Además del importante rol 
biológico que cumplen ambos grupos de 
Coleópteros, son empleados como bioindicadores, 
debido a la sensibilidad que expresan cuando se 
produce una  alteración en el hábitat y su uso ha 
sido tratado por diversos autores (Macgeoch et al. 
2002, Marcuzzi, 1951). Debido a la importancia 
biológica de los grupos mencionados se plantea el  
objetivo de determinar los patrones de diversidad 
en ambientes forestales de distintas características 
edáficas y florísticas en la provincia de Santiago 
de Estero de la Región del Chaco Semiárido. 

MATERIALES Y METODOS 

Área de estudio 

La provincia Santiago del Estero,  
topográficamente es parte integrante de la gran 
llanura chaco-pampeana (Morello y Adámoli, 
1971). Geológicamente es una vasta cuenca 
sedimentaria cubierta en su mayor parte por 
sedimentos del cuaternario, constituida por 
material aluvial y loéssicos (Atlas de Suelos de la 
República Argentina, 1990). El clima es 
continental, con lluvias moderadas a escasas 
distribuidas en periodos bien delimitados 
(Wissmann 1980). Los inviernos son moderados 
con temperaturas mínimas por debajo de 0º C  y 
los veranos cálidos  registrándose  temperaturas 
máximas absolutas que superan los 45º C y 
(Boletta et al, 1992), la temperatura media anual 
es 20,8 °C. 



Las colectas se realizaron en cuatro bosques 
naturales típicos de la región Chaqueña 
Semiárida, distribuidos en 4 departamentos de la 
provincia de Santiago del Estero, con 
características florísticas y edáficas diferentes. 
Los sitios son: 1) Santos Lugares - Departamento 
Alberdi (26°40’51´´S y 63° 35´39´´W), es un 
bosque secundario de dos quebrachos Schinopsis 
lorentzii y Aspidosperma quebracho blanco, con 
especies arbóreas secundarias como Zizipus 
mistol y especies arbustivas del genero Acacia y 
Celtis, y con una cobertura de herbáceas casi 
completa; y los suelos son del tipo Haplustoles 
aridicos, desarrollados sobre material eólico de 
textura franca a franca arenosa. 2) El Peral - 
Departamento Atamisqui (28°39´34´´S y 
64°03´36´´W) se encuentra ubicado en el área de 
influencia de las Salinas de Ambragasta, con 
escasa cobertura arbórea mayormente de Prosopis 
ruscifolia, también se presentan quenopodiáceas 
arbustivas y comunidades halófilas. Los suelos 
corresponden a Natracualfes típicos con 
abundantes signos de hidromorfismo, por la 
presencia casi superficial de la capa freática muy 
expuestos al anegamiento 3) El Remate - 
Departamento Pellegrini (26°07’15’’S y 
63°35’18’’W) comprende un bosque alto donde 
se asocian elementos florísticos del Chaco 
Serrano como el  Schinopsis marginata (horco 
quebracho),  Aspidosperma quebracho blanco, 
Ceiba insignis (palo borracho) con especies 
típicas de las Yungas como Phyllostilon 
ramnoides (palo amarillo). En el estrato arbustivo 
hay individuos del genero Capparis y Acacia sp. 
Los suelos son Ustifluventes típicos pedregosos y 
formados sobre material grueso. 4) Quimili Paso - 
Departamento Salavina (28°36’52’’S y 
63°07’23’’W) se encuentra ubicado en la llanura 
aluvial entre los Ríos Salado y Dulce,  es un  
bosque alto mesopotámico con presencia de 
Schinopsis lorentzii, Aspidosperma quebracho 
blanco y Ziziphus mistol acompañado por 
especies arbustivas como Acacia aromo y Celtis 
tala, presenta suelos del tipo Ustifluventes 
acuicos, de coloración clara, con signos de 
hidromorfismo. 

Descripción de los métodos de muestreo,  
recolección e identificación de insectos 

Los sitios fueron muestreados una única  vez, 
durante la época estival.  En cada unidad 
ambiental  se trazaron transectas de 100 m con 
tres repeticiones. En cada una de ellas se 
instalaron cada 10 m estaciones de muestreo,  que 
consistían de una batería de 4 trampas de caída de 
500cc, sin cebo, dispuestos en cuadrado y 
separadas entre ellas a 1 metro. Las mismas 

permanecieron activas 48 hs. (Diodato, 2006)  La 
identificación  se realizó mediante el uso de  
claves taxonómicas o mediante comparación con 
especímenes de la Colección entomológica del 
INPROVE-FCF-UNSE. 

Análisis de datos,  Índices de diversidad 

La diversidad biológica fue cuantificada mediante 
distintos índices de diversidad. Se analizó la 
diversidad   que corresponde a la riqueza de 
especies de una comunidad particular y 
homogénea. (Moreno2001) y la abundancia 
absoluta.  Para la dominancia se utilizó el índice 
de Simpson y para la equidad el  índice de 
Shannon-Wienner. Para el análisis estadístico de 
diferencias de medias se utilizó Infostat  versión 
2012, para el cálculo de los índices de diversidad  
se utilizó el programa Past versión 1.99 (Hammer 
et al 2001). 

RESULTADOS 

Se recolectaron 58 individuos de Scarabaeidae 
pertenecientes a 2 subfamilias y 10 especies; de 
Tenebrionidae se recolectaron 362 individuos 
distribuidos en 3 subfamilias y 7 especies (Tabla 
1). 
Para el taxón Scarabaeidae la subfamilia 
Scarabaeinae estuvo representada por los generos 
Glyphoderus, Onthophagus, Bolbites, Canthon, 
Deltochilum y Dichotomius. Este último fue el 
género más frecuente, quien estuvo presente 
mayormente en el bosque alto de quebrachos de 
Santos Lugares. La subfamilia Dynastinae 
presento los géneros Cyclocephala, Phileurus y 
Diloboderus. Las especies del género 
Dichotomius habitan generalmente en ambientes 
boscosos o en los bordes de los mismos y tienen 
alta movilidad para migrar hacia zonas más 
abiertas en busca de alimento (Janzen 1983; 
Amat, et al., 1997). Ecológicamente, presentan 
hábitos alimenticios generalistas con preferencia 
por excrementos vacuno y equino (Amézquita, et 
al. 1999). El mayor valor de riqueza especifica 
(Fig. 1) fue obtenido en El Peral (S=5) un bosque 
halófilo. Los menores valores fueron registrados 
en El Remate (S=1)   y en Quimili Paso en ambos 
sitios solo se registraron una única especie, 
Deltochilum sp2 en el sitio serrano y 
Cyclocephala aff. modesta en el bosque 
mesopotámico. Esta última  especie habita 
generalmente en sitios boscosos, y su dieta 
principalmente es de origen vegetal.  El mayor 
valor de dominancia se obtuvo en Santos Lugares 
y la especie dominante fue Dichotomius sp1. La 
prueba de Kruscal Wallis (p ) solo mostro 



diferencias significativas en las medias de los 
valores de abundancia de escarabajos. 
Los insectos recolectados de la familia 
Tenebrionidae pertenecen a 7 géneros: Scotobius, 
Trichoton, Entomoderes, Salax, Psectrascelis, 
Lystronychus y Cteisa; distribuidos en 3 
subfamilias: Alleculinae, Pimeliinae y 
Tenebrioninae. Entre estas subfamilias, la de 
mayor riqueza de especies fue Pimeliinae. La 
mayor abundancia de individuos se encontró 
dentro de Tenebrioninae, siendo Scotobius sp. la 
especie más abundante (257 individuos), presente 
mayormente en el bosque alto de quebrachos de 
Santos Lugares. Los insectos del género 
Scotobius, tanto en estado adulto como larval, se 
alimentan de raíces y materia orgánica muerta; 
durante el día se refugian del calor y 
depredadores bajo piedras, maderas, hojarasca y 
en huecos de raíces. El ambiente que presentó la 
mayor riqueza de especies de la familia 
Tenebrionidae (Fig. 2) fue el bosque alto de 
quebrachos de Santos Lugares (S=6) esto puede 
deberse a la mayor disponibilidad de alimento y 
sitios de refugio para las especies. El sitio de 
menor riqueza específica fue el bosque serrano 
con suelo pedregoso ubicado en el Cerro El 
Remate. En cuanto a la abundancia de individuos, 
el bosque alto de quebrachos de Santos Lugares 
presentó valores elevados en comparación con 
sitios de suelos salinos y pobres como El Peral 
que presentó los valores más bajos. Con respecto 
a la diversidad de tenebrionidos, el tipo de 
ambiente más diverso fue el bosque alto 
mesopotámico de quebrachos con suelo aluvial en 
Quimili Paso, presentando el mayor valor de 
equidad. Sitios pobres y pedregosos como El 
Remate, poseen bajos valores de equidad que se 
corresponde con la alta dominancia de la única 
especie encontrada: Trichoton sp. Mediante la 
prueba de Kruscal Wallis se encontraron 
diferencias (p) en las medias de los valores de 
todas las variables analizadas para Tenebrionidae 
(abundancia, riqueza específica, dominancia y 
equidad). Al comparar los valores de abundancia 
de ambos grupos para todos los sitios (Fig. 3) se 
determina que son mayores para el taxón 
Tenebrionidae en un 86 %. Mientras que la 
riqueza especifica es mayor en Scarabaeidae en 
un 59 % (Fig. 4). 

CONCLUSIÓN 

En base a los resultados se concluye que en la 
abundancia de Scarabaeidae   influye 
principalmente el grado de alteración del hábitat 
más que el tipo de suelo y las características 
vegetales del sitio. Y no se observó influencia de 
estas características en la biodiversidad. La 

abundancia de individuos puede explicarse  por  
la ausencia de perturbaciones antrópicas, que 
generan un hábitat propicio para la vida de 
diferentes especies de  mamíferos, generadores  
su principal fuente de alimento, sumado a 
disponibilidad de hábitats y adaptaciones para 
sobrevivir ambientes semiáridos. En 
Tenebrionidae las condiciones florísticas  y  las 
edáficas  estarían incidiendo   en la diversidad. A 
mayor complejidad estructural florística, existe 
mayor oferta de recursos alimenticios en detritos 
y de sitios de refugio. En tanto, las características 
edáficas, como estructura y composición química, 
influyen en la abundancia y riqueza, 
observándose los menores valores de riqueza en 
suelos pedregosos y  de abundancia en suelos 
salinos. En comparación  los dos taxones 
estudiados, la abundancia global fue mayor en 
Tenebrionidos que en Scarabaiedae en todos los 
sitios. 
 
 

 
Figura. 1  Riqueza especifica de Scarabaeidae en 
Santiago del Estero. 

 
Figura. 2  Riqueza especifica de Tenebrionidae en 
Santiago del Estero. 



 
Figura. 3 Porcentajes de abundancia de insectos 
recicladores de Santiago del Estero. 

 

 
Figura. 4 Porcentajes de riqueza especifica de 
insectos recicladores de Santiago del Estero.

FAMILIA SUBFAMILIA TRIBU GÉNERO Y ESPECIE 
Scarabaeidae Scarabaeinae Onthophagini Onthophagus sp. 
  Canthonini Canthon lituratus 
   Deltochilum sp 
   Dichotomius sp1. 
   Dichotomius sp2 
  Phanaeini Bolbites onitoides 
  Eucraniini Glyphoderus centralis 
 Dynastinae Cyclocephalini Cyclocephala aff modesta 
  Phileurini Phileurus sp. 
  Pentodontini Diloboderus abderus 
Tenebrionidae Alleculinae Alleculini Cteisa hirta 
   Lystronychus sp. 
 Pimeliinae Nycteliini Entomoderes draco 
   Psectrascelis sp. 
  Trilobocarini Salax lacordairei 
 Tenebrioninae Opatrini Trichoton sp. 
  Scotobiini Scotobius sp. 

Tabla 1. Taxones de Scarabaeidae y Tenebrionidae recolectados en la provincia de Santiago del Estero. 
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